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Este documento se ha realizado en el contexto del proyecto 
“Conectividad de los ecosistemas forestales y riparios del espacio 
SUDOE (CERES)”, cofinanciado por el programa SUDOE. 

El Programa Interreg SUDOE forma parte del objetivo europeo  
de cooperación territorial “Interreg” y está financiado a través  
del Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER).

El objetivo general del proyecto CERES es mejorar la calidad 
ecológica y la conectividad de distintas regiones del Sudoeste 
europeo. Para ello se desarrolló una metodología común para 
caracterizar la conectividad ecológica de ecosistemas forestales  
y riparios del espacio SUDOE, que fue aplicada a distintas  
zonas piloto.

En este trabajo se resumen los resultados de un análisis de  
la conectividad entre rodales de bosque maduro realizado en la 
provincia de León (España).
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Bosques maduros. Calidad y conectividad

En España, y en buena parte de Europa, los bosques actuales son el 
resultado de un uso secular orientado a la explotación de madera, leñas y uso 
por el ganado. Por ello, los bosques mejor conservados, con características 
de la madurez forestal y que albergan una biodiversidad muy especializada y 
de gran interés, son muy escasos, apenas el 2% de la superficie forestal de la 
Unión Europea.
Estos bosques se encuentran a menudo aislados y distantes entre sí, 
inmersos en un paisaje transformado y fragmentado que dificulta el 
movimiento de especies y en último término la funcionalidad del ecosistema.
En este estudio se caracterizó la madurez forestal de ocho rodales de bosque 
en las comarcas de El Bierzo, Laciana  y Omaña, en León. La zona de estudio 
es un paisaje en mosaico de zonas forestales, matorrales, pastizales  
y pequeños núcleos urbanos. En sus bosques viven especies amenazadas 
como el oso y el urogallo cantábrico. 
Estos rodales se han incorporado a la Red de Rodales de Referencia 
promovida por EUROPARC-España, donde se muestran aquellos rodales 
con mayor naturalidad para cada tipo de hábitat (www.redbosques.eu).

Red de rodales

• Rodales de referencia	 • Resto de rodales prospectados

Regiones biogeográficas

••  Alpina 	 ••  Atlántica	 ••  Mediterránea



Los bosques en la montaña de León
Últimos representantes de los bosques maduros atlánticos

El noroeste de León se caracteriza por un proceso reciente de abandono 
rural, y por tanto de los aprovechamientos forestales y ganaderos que se 
habían dado durante siglos. El paisaje forestal está muy alterado por la 
acción humana, pero aún pueden encontrarse algunos buenos 
representantes del bosque atlántico mixto.
En las zonas de cabecera, en algunas umbrías y fondos de valle, se 
encuentran los últimos retazos de bosque libres de usos ancestrales y que 
no han sufrido incendios recurrentes. En estos bosques se han podido 
identificar las características propias de la madurez forestal:
Árboles grandes y muy viejos, a menudo robles o tejos, arces o abedules 
de casi un metro de diámetro, en densidades de hasta 50 pies por 
hectárea. Por su avanzada edad, tienen multitud de huecos, heridas y 
grietas de diferente tipo que constituyen microhábitats que son 
aprovechados por cientos de especies de hongos y líquenes, y también 
por muchas aves, murciélagos e insectos. 



Los árboles muertos que se mantienen en pie junto con los grandes 
troncos caídos en el suelo son abundantes, representan en torno al 20% 
del volumen total. Esta madera muerta alberga una enorme diversidad de 
especies muy especializadas en este tipo de hábitat.
En estos rodales conviven individuos de diferentes edades, desde los más 
jóvenes a los grandes ejemplares centenarios. Se mezclan además 
ejemplares de diferentes especies: robles albares, tejos, acebos, abedules, 
mostajos y avellanos que forman un ecosistema completo y variado. 
La caída de grandes árboles al morir abre huecos en el dosel, lo que 
permite la entrada de más luz, iniciándose de nuevo la regeneración  
del bosque.





Barreras y corredores
Evaluar la conectividad para las especies ligadas a la madurez del bosque

Para garantizar que las poblaciones de las especies ligadas a la madurez 
forestal sean viables es imprescindible el intercambio de individuos entre los 
diferentes rodales maduros. Los modelos de conectividad permiten valorar la 
facilidad que el territorio ofrece a la dispersión de estas especies. Para 
desarrollar estos modelos se siguieron los siguientes pasos: 

1.	Elección de especie objetivo
Para valorar la conectividad entre rodales maduros se eligieron los coleópteros 
saproxílicos ya que son un grupo de especies estrechamente dependientes de 
los rodales de bosque maduro, y muchas están amenazadas. Entre ellas se 
seleccionó Gnorimus nobilis, que precisa para completar su ciclo los árboles 
muertos en pie y en el suelo, así como la presencia de grandes ramas muertas. 

2.	Asignación de valores de resistencia a la dispersión
A partir del conocimiento existente sobre las preferencias de hábitat y las 
capacidades de dispersión de Gnorimus nobilis, se asigna un valor de 
resistencia a la dispersión a cada una de los tipos de vegetación presentes 
en el área estudiada.

Para la supervivencia y funcionalidad 
ecosistémica de especies como Gnorimus 
nobilis, no sólo es preciso conservar bosques 
maduros aislados en el territorio, sino paisajes 
heterogéneos con zonas de pastos, corrientes 
de agua y turberas naturales poco intervenidas 
por la acción humana. Foto Óscar Aguado



3.	Identificación de áreas fuente
Se seleccionan las áreas que se consideran emisoras de individuos, en este 
caso los rodales de bosque maduro caracterizados previamente.

4.	Cálculo de costes de dispersión
A partir de las áreas fuente, mediante un sistema de información geográfica, 
se calcula el coste de desplazamiento (resistencia acumulada) desde las 
áreas fuente a cada uno de los puntos del territorio, generándose así los 
denominados mapas de coste acumulado.

5.	Identificación de corredores y barreras
Los mapas de coste acumulado revelan la existencia de corredores 
preferentes (zonas de mínimo coste) y barreras a la dispersión (zonas de 
máximo coste) cuantificándose de esta forma la resistencia o permeabilidad 
del paisaje a la dispersión de Gnorimus nobilis.
En la zona de estudio se aprecian dos grupos de rodales maduros aislados 
entre sí por una zona de muy baja conectividad.

    Coste de desplazamiento



La importancia del paisaje
Islas de diversidad en un territorio muy alterado
Desde el punto de vista ecológico, tan importante como la calidad del rodal 
de bosque es el conjunto del paisaje en el que está inmerso. Los tipos de 
vegetación o usos del suelo que se dan en el territorio, y la forma en que 
estos se reparten en el mismo, determinan la estructura del paisaje.
La estructura del paisaje puede estudiarse calculando diversos índices que 
miden el tamaño de las manchas de vegetación, su grado de fragmentación 
o la variedad de tipos de vegetación y cómo se entremezclan en el territorio. 
El análisis de la estructura del paisaje de la zona de estudio muestra un 
mosaico heterogéneo y fragmentado, formado por una mezcla de parcelas 
de bosque de pequeño y mediano tamaño entremezclados con pastizales  
de media y alta montaña, con una moderada cobertura de bosques 
caducifolios, pero en el que los fragmentos de bosque con rasgos de 
madurez representan una mínima fracción de superficie respecto al conjunto 
del territorio.

Paisaje de alta calidad para Gnorimus nobilis en el Valle de Valdeprado. Junto a bosques caducifolios densos,  
las zonas de ribera, matorrales, pastos y prados de siega aportan ambientes propicios para la alimentación,  
reproducción y desplazamiento de esta y muchas especies. Foto X. García



PROPUESTAS PARA LA ACCIÓN
Conservar, restaurar y conectar los bosques maduros

Conservar
En general, para los escasos rodales maduros existentes, se debería 
mantener la gestión basada en la no intervención y la libre evolución.
Se recomienda continuar con la localización y caracterización de nuevos 
rodales con altos niveles de naturalidad y madurez.

Restaurar 
En aquellos rodales susceptibles de alcanzar a corto o medio plazo  
un grado relevante de madurez, pueden valorarse actuaciones que 
favorezcan las estructuras típicas de la madurez, como el mantenimiento  
de árboles singulares, promover madera muerta, o generar pequeños claros. 
En las zonas de bosque que rodean a los rodales más maduros pueden 
plantearse tratamientos selvícolas tendentes a una mayor la naturalización.

Conectar
Se han podido identificar algunos elementos del paisaje con un potencial 
papel en la mejora de la conectividad: 

Rodales de bosque en la matriz agraria, que pueden ser punto de paso 
entre los dos sectores que muestran un mayor grado de aislamiento.
Áreas forestales entre los rodales maduros que se integran en una  
de estas dos grandes áreas.

Para permitir la conexión entre los rodales más maduros, puede promoverse 
la restauración de algunos otros elementos clave del paisaje, como los 
bosques de ribera y los márgenes arbolados de los pastos de media montaña.


